
Protagonismo y
discriminación
en el ámbito de la
política

!!
E

ntre los niños -declaraba
Thomas Hobbes en 1650- los

varones tienen preeminencia dado
que son mayoritariamente más ap-
tos para la administración de los
asuntos más importantes, pero so-
bre todo, de las guerras" . 1 Los ar-
gumentos para mantener a la mu-
jer al margen de la acción política
aun en nuestro posmoderno siglo
Xx, no han sido mucho menos ses-
gados que los manejados por el
filósofo politico en el siglo XVII

(1588-1679) . El discurso politico de
entonces, al igual que el que se
venía utilizando hasta el momento
en que las mujeres pudieron crear
conciencia de la contradicción in-
herente a la invocación de la de-
mocracia, frente a una realidad de
diferencias abismales entre las
oportunidades que pueden tener
los hombres y las mujeres, en to-
dos los campos del quehacer eco-
nómico, político y social, responde
a esas estrategias que ha venido
desarrollando el hombre para la

toma de decisiones colectivas, que
forman parte de su proyecto de
autonomía y autorrealización ex-
cluyente de la mujer.

Huelga decir que no son sólo las
teorías políticas las que se preocu-
pan por delimitar genéricamente
la participación en política, sino
que el estado, al producir imáge-
nes de mujeres, valores e ideas de
lo que es o debe ser una mujer,
termina por inscribir la diferencia
de género en el proceso político
mismo .

En La voluntad de ser. Mujeres en

los noventa compilado por María
Luisa Tarrés (El Colegio de México,
1992), tanto el estudio del discurso
politico en México realizado por
Tine Davids, como el que desa-
rrolla Alejandra Massolo sobre las
políticas urbanas, comprueba que
el discurso descalificador o exclu-
yente de la mujer como sujeto po-
lítico no es una aberración ideoló-
gica históricamente superada, sino
que se mantiene como elemento
fundamental del discurso elabo-
rado por los varones para proteger
su lugar en el terreno político, al
tiempo que procura que la acción
de la mujer permanezca en el te-
rreno de lo privado .

"Identidad femenina y repre-
sentación política" es el título del
trabajo de Tine Davids, de la Uni-
versidad de Utrech, y su propósito
es doble : ver cómo se construye la

'Thomas Hobbes, "On Man", en Man and Citizen, editorial e introducción, Bernard
Gert Peter Smith, Goucester, Mass., 1978 .
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feminidad en los discursos de Mé-
xico y cómo construyen las mu-
jeres su propia identidad en ellos.

Una de las diferenciaciones más
frecuentes que se hace entre hom-
bres y mujeres, en cuanto actores
politicos, se logra a través de la ex-
trapolación al espacio público -el
terreno de la política- de las fun-
ciones definidas como "propias"
de la mujer, esto es, de aquellas cir-
cunscritas al ámbito privado. De
ahí que, aun en el discurso político
que pretende tomar en cuenta la
demanda de la mujer de oportu-
nidades de participación en la ac-
tividad politica, se suela referir a
ella en términos de "decencia",
"sensibilidad", "valores espiritua-
les" y "honestidad" o, inclusive,
con la propuesta de que la socie-
dad se "maternice" .

Davids nos recuerda que Eva
Perón se declaraba a sí misma "ma-
dre de su pueblo" : "En esta gran
casa que es la madre patria, yo
soy como cualquier otra mujer en
cualquiera de las innumerables ca-
sas de mi gente [. . .] despierto,
paso el día pensando y de noche
soñando con mi marido y mis hi-
jos [ . . .] es que verdaderamente
me siento la madre de mi pueblo ."

La imagen de la madre conso-
ladora en contraste con el patriarca
autoritario termina por simplificar
la imagen de las mujeres, carac-
terizándolas como seres esencial-
mente más allá de la política . Al

313

Beatriz Mariscal Hay

ser la politica una actividad mala y
corrupta que la mujer podría pu-
rificar con su defensa de valores
morales, se aceptan como natu-
rales y verdaderos significados que
de hecho representan intereses de-
terminados.

Hay que mencionar, además, la
visión de la mujer como elemento
"conservador" en la práctica po-
lítica, visión derivativa, como la
anterior, que ha llevado a grupos
de derecha y de izquierda bien a
otorgarle el voto o a evitar que lo
ejerza, en ambos casos con la idea
de favorecer sus intereses particu-
lares . Tine Davids registra el apoyo
de las mujeres católicas a la iglesia
durante la Revolución, que llevó
a Lázaro Cárdenas a suspender la
reforma a la Constitución que da-
ría el voto a la mujer, temeroso
de que las reformas ganadas con
tanto esfuerzo se perdieran, ya que
calculaba que las mujeres votarían
por el conservador Almazán .

El sesgo descalificador de la par-
ticipación de la mujer en política
no es, como lo comprueba amplia-
mente el estudio al que venimos
refiriéndonos, privativo de un par-
tido o de una tendencia política .
Es evidente que las imágenes de la
mujer "conservadora" y de la mu-
jer "supermadre" no son neutras
y que en ellas se articulan además
intereses tanto de género como de
clase.
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En su trabajo: "Políticas urbanas
y mujer: una aproximación", Ale-
jandra Massolo observa que las po-
líticas urbanas ignoran a la mu-
jer a pesar de que implican una
vinculación con su papel, requeri-
mientos y quehaceres en la estruc-
tura urbana . No es ningún secreto
que la pobreza es parte integral del
fenómeno de urbanización acele-
rada y caótica que define a nues-
tros tiempos y que la mujer padece
de forma especial sus estragos .

Paradójicamente, la ampliación
de la vida democrática en México
se ha dado en términos de una
mayor participación de la llamada
sociedad civil, de grupos de in-
terés, por lo general de carácter ur-
bano, entre los que han surgido,
con una fuerza cada vez mayor,
aquellos en los que participan am-
pliamente las mujeres y que en
muchos casos son lidereados por
mujeres.

Podemos pensar que tal vez sea
el reconocimiento de la fuerza que
han tomado esos grupos defen-
sores de causas y proyectos, casi
siempre de definición precisa, el
que haya llevado a una reconside-
ración de los términos en que debe
darse la participación de la mujer
en la política, reconsideración que
empieza a reflejarse en los postula-
dos de las plataformas políticas de
los diversos partidos en campaña .

Alejandra Massolo considera en
su estudio a un tipo especial de es-
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tos grupos, los de "Mujeres en Soli-
daridad" cuyas acciones, advierte,
se sustentan en las habilidades y
experiencias históricas adquiridas
por las mujeres de colonias y ba-
rrios populares, en sus estrategias
de sobrevivencia, las cuales han,
de hecho, posibilitado su éxito .

En sus conclusiones, la autora
considera que es imprescindible
una reconceptualización del papel
y cambios de la mujer en la so-
ciedad urbana, y que se habrá
avanzado en la medida en que se
considere a la mujer un sujeto so-
cial integral.

En la era de la tan a menudo
invocada "sociedad civil", la mu-
jer está llamada a ser una protago-
nista cada vez más importante de
las acciones públicas ; es de esperar
que esto se traduzca en cambios
cualitativos en el quehacer público
y privado que eliminen, o cuando
menos disminuyan, la desigual-
dad entre el hombre y la mujer .

Otro tipo de acción política de
la mujer es el estudiado en los
trabajos de María Eugenia Valdés
Vega, "Mujeres en movimiento :
sección 9 del SNTE" y de Etelvi-
na Sandoval Flores, "Mujer, maes-
tra y sindicalista" . En ambos ve-
mos que, a pesar de la presencia
de las maestras en las luchas so-
ciales y en la defensa de los dere-
chos politicos de la mujer, las di-
ficultades que enfrentan en su



trabajo politico tienen mucho que
ver tanto con el esfuerzo por parte
del varón por retener los puestos
de poder real dentro del SNTE y del
trabajo magisterial mismo, como
con ideas autodescalificadoras que
persisten entre las maestras, como
son: que el trabajo político es una
fuerza corruptora, y que ellas care-
cen, por razones reales o imagi-
nadas, de la capacidad necesaria
para realizar ese trabajo, prejuicios
a los que muchas veces se suma el
desconocimiento de sus derechos .

Al analizar las formas de lucha
y demandas de las maestras sindi-
calistas (maestra y sindicalista im-
plica una relación automática ya
que al ingresar en el magisterio in-
gresan en el SNTE), vemos que los
enemigos que se tienen que vencer
no son sólo los caciques que co-
rrompen tanto la acción sindical
como la práctica magisterial, sino
las concepciones que tienen de sí
mismas una mayoría de las maes-
tras, resultado de su socialización
diferente de la del varón, las cuales
terminan por relegarlas política-
mente .

A pesar de los obstáculos men-
cionados y de que se saben eje-
cutoras de un trabajo desvalorado
socialmente, a través de su par-
ticipación en las luchas sindicales
las maestras han podido si no eli-
minar, cuando menos reducir el
miedo y la sumisión que caracteri-
zaban su trabajo sindical . A fin de
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lograr una necesaria revaloración
de su profesión tendrán que elabo-
rar propuestas que lleven al rescate
del trabajo docente, a la vez que
reivindiquen el deprimido salario
del magisterio.

Por lo anterior, Etelvina Sando-
val señala la necesidad de profun-
dizar en el sentido que tiene la
política para las mujeres y en los
contenidos que incluyen las prác-
ticas particulares de su acción po-
lítica para, en última instancia, re-
lacionar esta perspectiva y práctica
femeninas con el proceso politico
general.

En términos generales, las ob-
servaciones de estas dos investi-
gadoras, al igual que las de Tine
Davids, están dentro de la línea
no esencialista del feminismo, que
parte del presupuesto de que la
identidad de género es un con-
cepto relacional construido en for-
ma individual, a través de defini-
ciones de mujer culturalmente
dadas.

Puesto que la construcción de
la identidad de género es indivi-
dual y cultural, no basta conside-
rar diferencias entre hombres y
mujeres, sino también entre las
mismas mujeres; raza y clase divi-
den necesariamente el género. El
estatus inferior de las mujeres es
producto de construcciones cultu-
rales e históricas .

Ya sea que las mujeres vivan
públicamente valoradas o reclui-
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das en el mundo de lo privado,
que participen en la política o con-
trolen bienes económicos o fórmu-
las mágicas, actúan en el interior
de una sociedad determinada no
como objetos sino como indivi-
duos con cierto grado de control .

Es evidente, como señala Da-
vids, que existe un peligro en ne-
gar un vínculo entre todas las mu-
jeres, un vínculo que se da a través
de su participación en una misma
categoría de diferencia considera-
da como negativa. Al desconstruir
categorías de significado, descons-
truimos no sólo las definiciones
patriarcales de "mujer" y "ver-
dad", sino también las categorías
de nuestro propio análisis : "mu-
jeres", "feminismo" y "opresión" .
Pero no se trata de destruir cate-
gorías sino de investigarlas en tér-
minos del contexto en que se dan .

Las mujeres son actores sociales
involucrados en estrategias socia-
les con propósitos tanto inmedia-
tos como de largo plazo; si el ob-
jetivo del proyecto feminista es la
legitimación de la subjetividad fe-
menina, debemos buscar que al re-
conocernos como "lo otro" no se
nos niegue o diluya la demanda de
ser sujetos.

Por otro lado, cabe señalar que
los trabajos que venimos comen-
tando, publicados en 1992, no to-
man en cuenta las plataformas po-
líticas registradas por los partidos
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para 1994-2000, mismas que, en al-
guna medida, han pasado del dis-
curso de estereotipación genérica
a uno en el que surge como razón
para buscar una mayor participa-
ción de la mujer en política, el com-
promiso que señalan haber asumi-
do con la democracia y no la idea
de que conviene darle a la mujer
un papel en la política para que
aporte a ésta su "bondad", "decen-
cia" o "instinto maternal" . Estare-
mos optimistamente a la expecta-
tiva del cumplimiento de dichas
promesas.

La voluntad de ser. Mujeres en los
noventa, incluye, además de los ar-
tículos comentados, una excelente
introducción de Tarrés, cinco ar-
tículos que se refieren, a la iden-
tidad femenina y tres a la mujer
en el mundo del trabajo, todos de
gran interés, pero que no los trato
porque quedan fuera del ámbito
de esta reseña que se circunscribe
a los referidos a la mujer en la
política .

En su conjunto, los cuatro es-
tudios sobre la participación de la
mujer en el terreno vedado de lo
político, constituyen un avance en
el importante trabajo del feminis-
mo que, parafraseando a Teresa de
Lauretis, consistiría en lograr que
la mujer sea visible en tanto reali-
dad histórica y discursiva, de ma-
nera que pueda convertirse en
agente de su propia representa-
ción, en términos que abarquen



toda la gama de sus experiencias y María Luisa Tarrés (comp .), La
deseos; que pueda convertirse, de voluntad de ser. Mujeres en los noven-
hecho, en sujeto político de pleno ta, El Colegio de México, México,
derecho .
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